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Madrid, 2‘J —1«J‘40
Aprobado definitivam ente Cuenca-U tiel, 

E ntusiasta  enhorabuena.
Cobo , Correcher, M ontejo, Tejada, B a ­

llesteros.
Madrid, 20-2C‘-JR.

Presidente Consejo M inistros.
M uy reconocido ci su  am able telegrama. 

D ato.
C u e n c a ,  M a d r i d ,  2!*— 24.

M inistro Gobernación. Veo y  agradezco su 
telegram a. Celebraré que los hechos acredi­
tando como suelen m is palabras hayan  con­
vencido ú  todos del acierto con que proce­
dieron accediendo a l ruego que en m i despa- 

, cho fo rm u lé  y  dando p o r buenas las ofertas 
que ú nom bre del Gobierno hice. Sa ludo á 
todos m uy cariñosam ente y  estaré siempre 
dispuesto ú laborar en defensa de los inte­
reses legítim os de Cuenca.

M a d r i d ,  2 - 1 'j .

Presidente del Consejo de M inistros á G o­
bernador.

Recibido telegram a haga  presente vuecen­
cia m is reconocimientos ci Ju n ta  gestora  
F .-C . y  al Exento. Sr. O bispo p o r sus am a­
bles m anifestaciones.

Y A  PASÓ...
H ib la  «1 últim o mono.

En el m om ento  que tom o la p lum a para 
.m alh ilvanar es to s reng lones, se desliza de 
to d o s los lab ios la an h e lad a  n u eva. H oy  ha 
sido  v o tad o  defin itivam ente el nuestro . Este 
nuestro, es el ferrocarril de C uenca-U tie l, y 
refu lge en el m irar d e  tod o s los co n q uenses 

. una  em oción de b ienestar, un deste llo  de 
alegría , un algo  de  sosiego . Yo, tam bién,

. au n q u e  no soy  conqu en se  de  derecho , estoy 
hench ido  de  sa tisfacción y de júbilo; pero  

. este  e s tad o  jovial que  cristaliza el en tusias­
m o de la inesp erad a  grata , no ha  consegui- 

. d o  b o rrar las huellas, q u e  sin ieslro s zarpa- 
zos sang raro n  el recio tabernácu lo , donde

■ los hom bres de recto  pensar, lo s hom bres
• S inceros, los hom bres sin  ap aren te  fingi- 
: m ien to , encierran  el m ás p rec iado  tesoro

m oral; la razón.
¡C uán tas co sas igno ra  uno! E ntend ién- 

: d o se  por ese  uno, el que esto  escribe.
Y o esp e ra b a  que  ese nob le  entusiasm o 

se  cristalizase en una idea herm osa, g rande,
. h istó rica, q u e  p e rp e tu ase  el agradecim ien to
• al G o b ie rn o , fiel cum plidor de  su palabra;

■ á  los rep re sen tan tes , por sus m últip les sa -  
crifieios p a ra  realizar el logro  de  las asp i­
rac io n es d e  la provincia, en un a su n to  de 
tan  vital in terés, y á  la (unta G esto ra , por 
su  m ovim iento continuo, hasta  ver realizado, 
c o n  éx ito , el fin para  que  fué creada.

A p ar te  de  los ritua les te legram as de  feli- 
, c itac ión , tn ás ó m enos encom iásticos á  las 
■ d ife ren tes períon fll/dades , aco rd ad o s  en la 

se sió n  m agna, ce leb rad a  el d>a 2 , deb ieron  
: co n cu rrir  á  d icha  se sión  to d ° s  lo s m iem ­

b ro s , sin  ex cepc ión  n inguna, y h ab e r aco i-  
■ d a d o  la redacc ió n  d e  u n a  p roclam a al su -
• f r id a  p u eb lo .co n q u en se ; h a b e r  se ñ a lad o  d ía 

y  ho ra , e n  fecha  no  labo rab le , p a ra  u n a  
g ra n d io sa  m anifestación , inv itan d o  á  la s

■ C o rp o rac io n es, E n tidades, C en tros, D ep en - 
. dencias , C om ercio , R epresen tac iones de  lo s

p u eb lo s  (ya  q u e  p o r n im ios m otivos van y 
. v ien en ) á  lo s  v ecinos p a ra  q u e  en g alanasen  
•  lo s  ba lco n es , repartir  b o n o s  á  los p o b res y 
■.terminar ta n  so lem ne fech a  con  un  b an ­
q u e t e ,  h ac ien d o  ven ir a d  rem  á  los rep re -
■ se n ta n te s  en  C ortes, á  ocupan el p u es to  d e  

h onor.

C om o los hay m uy su sp icaces, en  es ta  
últim a parte  de  mi u tópico  p rogram a, h a ­
b rán  creído  ver a lgunos, el ju sto  aco m o d o  
de  los fondos so b ran te s  que , según  el ce ­
loso tesorero , Sr. A rquer, m erecedor de  to d a  
clase de p lácem es por su lau d ab le  labor, 
so n  1.800 pesetas, que  casi toq u é  y casi vi, 
y que  deben  ser d o n a d a s  á la soc ied ad  «La 
Fraternal:», para am inorar la ep idém ica cri­
sis ob rera .

E sto  es, suc in tam en te , lo que á  mis c o r­
ta s  luces ha d eb id o  de  hacerse, ya  que d e s­
p u és de tan  p en o so  calvario  hem os llegado 
á la cim a y el éx ito  ha co ro n ad o  n uestro s 
esfuerzos.

¿Q u e  p o r qué  no  se ha  hecho? N o es tan 
difícil co n tes ta r á  esa p regun ta .

M ás ó m enos alegres, ó m ás ó m enos 
cariacon tec idos, d igam os lo de n u estro s 
an tep asad o s , al ab a n d o n a r  el re tab lo  de  
m aese P edro:

A cta es fábula.

De ia Vsntilla á Manfana
Sección Cómica.

La o tra  noche siguiendo mi costum bre 
cenado ya, abandoné mi casn, 
y  ras m arché derecho hacia el casino,
¡Jesús y que algazara!
¡Hasta don Juan , orador filosófico 
arengando á las masas!
¡Viva el Ferrocarril! ¡Que viva Cuenca!
¡Que nos toque el m aestro, La T arara .
E ra un torrente de entusiasm o sano.
En todas las m iradas, 
mil destellos lucían de alegría, 
y como el buen hum or pronto contagia, 
todos los concurrentes nocturnales 
nos echam os las penas á la espalda.
Buscóse un organillo
á fin de organizar la serenata,
oficiando de heraldos,
por calles y por plazas,
pero no se encontró. Pronto se dijo
que á buscar dos guitarras,
y yo, que soy más m úsico que W -b er
con un herm ano que no va á la zaga
y o tros am igos se ensayó la m urga
y para ir afinando las gargan tas
tom am es unas copas de lo bueno,
y cuatro  ó cinco cañas
pues nuestro itinerario
era m ayor, que el de Sem ana Santa.
Venían en el quorum
personas elevadas
que ostentan altos cargos
y de una probidad desm esurada,
cuyos nom bres me dicen que los calle;
pues callados están . Rota la m archa
por el Q uince ds Julio, los cohetes,
en la quietud callada
de la noche, rasgaban el silencio,
y el fragor del estruendo despertaba
al quieto vencindario.
Y asi por el m ercado y por la plaza, 
«am biando de cilindro, 
tocando la M atea y el Sarasa, 
el Ladrón, Serafina y  o tras piezas 
que can tan  las criadas en las casas. 
L legam os al palacio del Obispo, 
cantam os cuatro  coplas m uy serranas 
y por la calle E strecha 
dando vivas, chispazos y m etralla, 
á la Carretería,
y  enfrente del café de La C onstancia 
rom pim os ñlas.
Como á mí no me g u ita  la falacia 
(y  no orean algunos avispados, 
que me refiero á  faldas) 
hago constar, que en todo o ‘. recorrido 
reinó m oralidad, orden y gracia.
Sacaron nuevam ente o tras botellas 
d s Sidra acham pagnada, 
se chocaron los vidrios, 
brilló la alegre charla, 
y  cada cual, cuando m ejor la plugo, 
tom ó la veredita de su  casa.

El tío Corujo.

Hem os estado en C uenca m uchas veces, 1 
pero nunca con el tiem po necesario para  po­
der adm irarla  por entero. A hora si, fases de 
la vida, de esta vida que arrastram os, voluble 
com o una veleta y  que algu ien  ha llam ado 
inhum ana, nos ha a rrastrado  á C uenca, qui­
zas á  vii-ir hasta nuestro últim o m om ento, 
quizás para llevarnos á  un extrem o del m un­
do dentro  de dias. ¡Quién sabe!

H em os recorrido m uchas veces la parte  
venerable de la C iudad legendaria, y cuando  
después de soñar con la vida de o tros siglos, 
hem os descendido del bariio  de! Castillo 
á la C iudad nueva, hem os experim entado 
la d u ’ce sensación de contem plar la cara ter­
sa, rosada, nacarina  de una  joven de 15 

años, despuás de haber visto com o una p e ­
sadilla, la cara ru go -a  y verde de una bruja 
de aquelarre, de una  echadora de cartas, de 
una adivinadora m isteriosa.

Al contem plar la parte  limpia, riente de la 
m oderna Cuenca, hemos -en tiJo  vivos deseos 
de eono jer a sus autoridades, á sus a rq u i­
tectos idealistas, y sin m ás pensarlo, hemos 
solicitado una entrevista con su primer ad- 
m istradur, con el A 'calde D. E duardo M ore­
no, para continuar la serie de intervius que 
veniin >s e íc tu 'm J o .

— Pasen ustedes y tengan la bondad de 
esperar un m om ento, — nos ha dicho un a l­
g u n a 1, un ujier.

Hornos en trado  en el despacho presiden­
cial, am ueblado con delicadeza, alegiia y c o ­
m odidad de oficina ingles». Todo está en or­
den, todos los trastos son de color suave, 
am able al p a rq u e  severo á la vista. Enfrente 
nos encontram os á D. E duardo Moreno.

Ya le conocéis vosotros. Su cara está divi­
dí la por u - a  venda negra que asemeja un 
p a 'én te -is , una frontera entre su boca de r i ­
tos, risueño y sus ojos seguros, pensativos y 
tristes. Nos hem os saludado, y luego, con la 
impaciencia de conocer su vida, su carácter, 
su s ideas, sus iniciativas, hem os com enzado 
á preguntar agobiantes, molestos como m os­
cardones.

— ¡Oh, nol yo no soy político. Soy uno de 
los m uchos brazos que m ueven aquí los je ­
fes del pensam iento, las cabezas; soy un sol­
dado raso, estoy bajo las órdenes de mis su ­
periores, de mis generales, el jefe provincial 
conservador, Sr. Conde de San Luis y el lo ­
cal D. José Cobo... No, no es modestia.

—¿...?
— No, no; afortunadam ente aquí la crisis 

ag raria  que sufren o tras provincias, puede 
considerarse nula. El A yuntam iento está  en 
m uy buenas condiciones, cuenta con su fi­
cientes fondos y tiene varios p royectos de 
urbanización. Pod«mos contrarrestar sin es­
fuerzos, las salpicaduras que nos ha llegado 
á  consecuencia del conflicto E uropeo y  que 
no son pocas.

— Quiá, es decir, un poco, muy poco, sí; 
se han perdido m uchas cosechas y  eso, n a ­
tu ralm ente , hace ascender el precio de las 
subsistencias. Pero el aum ento es insignifi­
cante y los vecinos, conocen sus causas, que 
es lo principal para con tar con su  a p ro b a ­
ción y su ayuda.

— Sí m uchas. Son m uy buenos los deseos, 
y m ejores aún, si cabe, los proyectos. En 
poco tiempo, Cuenca podría ser una provin­
cia de primera clase, 

c..... *
— Por lo pronto, una Escuela para seis 

secciones, con arreglo á los últim os ad elan ­
tos higiénicos; un m ercado, para ponernos á 
tono con las exigencias de la ¿poca ac tual, y  
luego .....  me perm itirán ustedes que me re­
serve otras iniciativas, que serán o tras tan tas 
sorpresas para nuestros convecinos.

Callam os y asentim os.
N o querem os m olestar ni robar algún tiem ­

po m ás á este hom bre idealista; regenerador 
de la población,, en el que todos vosotros, 
conquenses, debéis adorar, por que es como 
el clarín de vuestra futura prosperidad, de 
los venldsros industriosos y  riqueza de vues­
tro  terruño.

Juan Miseria.

La Correduría
(A nales da u n  b a r r io  <ju.9 d esaparece) (1)

(Continuación) 1

T añ ía  el tam bor, arrebatado  á coces y 
m am porros al pregonero público,— y no per­
teneciente á las cofradías de Sem ana Santa, 
com o dice Muñoz y Soliva,— Antonio Muñoz, 
m ás conocido por el alias de S u n  Roque. 
Paso por alto ,— pues no está m uy c la ra ,—la 
intervención del canónigo Leoz en estas a n ­
danzas y reservo para otro m om ento hablar 
de algún regidor que contem porizaba con los 
am otinados; si diré cómo los grupos, que 
acrecían á m edida que avanzaba la tarde, se 
estacionaron frente á  San Felipe Neri, donde 
vivía D. Pedro de la Iruela, ganadero y D e­
positario del Pósito Real, y  entre vayas y 
m ueras asaltaron  la casa, la registraron m i­
nuciosam ente y  arrojaron por los balcones 
ropas y muebles, con los cuales hicieron una 
hoguera, la cual por últim o envolvió la habi­
tación allanada y  alguna de las contiguas.

H a pocos año s , que un mal aconsejado 
Alcalde, hizo derribar aquellas p intorescas 
viviendas, cuyos portales, g radeiías y m e­

dianiles estaban escavados en la roca; y e n ­
tonces aparecieron m aderas carbonizadas y  
una puerta rota, de recios herrajes, que me 
regaló  el «ontratista D. Hipólito Ruiz, mi 
estim adísim o vecino. Tam bién poseo trozos 
de yeserías renacientes— adorno de 'a s  estan ­
cias de la casa de h u e la , — de bellos y  estili­
zados follajes, com binados con anim ales fabu­
losos y orlas geom étricas, — que destino al 
M useo Provincial,— si el tejer y destejer 
acuerdos del Concejo no me impide instalarlo  
en La M erced,—juntam ente con otros curio­
sos restos del Cuenca antiguo.

Don Pedro de la Iruela, advertido por la 
gritería, huyó por los tejados, hasta dar en el 
C onvento del Carm en, y más afortunado que 
su  colega de Zaragoza, libró la vida y escapó 
de la  ciudad.

L as llam as que cham uscaron el a juar del 
m ísero adm inistrador del Pósito Real; llegaban 
has ta  el tejado de San Felipe,— cuya fachada 
ennegrecieron,— y en sus inm ediaciones per­
m anecieron los am otinados hasta las diez de 
la  noche, poco más ó menos. A esa hora, 
an te  las entreabiertas ventanas de las casas 
de Antonio X im énez de A. y C am acho, de 
Pedro López de L lerena,— am anuense del
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